
e inolvidable . Tronaba el cañón rojo de le­
rra Palomera. Iban nue tro coche, el de án­
chez del rco, el de " pectator", el de Ruiz

lbéniz, el de Ors, por una mala carrelera,
triturada con tantemente por la pesadas rue­
da del convoy. ualro vece al día pa ábamos
por la aventura incierta del e qui ar la artille­
ría enemiga. Por fortuna, la genial operación
de envolvimiento de la antipática Sierra Pa-

lomera privó a lo marxi ta de su cómodo
emplazami ntos y permitió desencadenar una
triple conlraofen iva. Esta fué la que nos de­
volvió Terue!.

Triste, lloro a y rota, pero bajo bandera
de E paña; así encontramo la ciudad en la
mañana jubilosa de un 22 de febrero, cuando
la columna de los generales Varela y Aranda
se de colgaban de sus antigua posiciones para

Teruel antes del ase­
dio. La torre mudé­
jar ele San Pedro.
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